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/ 1.̂  EOICION.—De lujo.
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lo que se re-vf. 
oapfa á nada pairones ae  ta ­
parte a •>MAUaTioríxtuTiU-ideáihM303 
eololon. . . . i y 2  fi^uriaeaiium iaados de 

____________vpeinadoa de seftora.

I  • •  t o w a w » V V  s e i j w e ^ "

Explioaoion de[48 números, 48 ñgQriaes, 
,12 patrones córtalos. 24 
pliegos de patrones de ta-

2,^ EOlClOW.—Eoondmloa.
—íSnúmeros, 12 figurines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaílo 
naturaly2 figurines ilumi­
nados de peinadosde se&ora

3.^ EDICION. ~Para Co­
legios.—48 números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tainafio natural.

d." EDlCIDIi.-Para Rodla
tas.—48 números. 24 tiguri 
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patronesde tamaño 
natural, 21_fie dibujos y 2 ü>;u- 
riñes iluminados de peinados 
de señora. ,

EXPLICACION

de los grabados.

1 Y 2. T kajes para
RECEPCION.

1. Vestido de pe- 
Icin y  encaje.— F al- 
d a  p l e g a d a  g ris  
hierro, con delan­
ta l de tu l  bordado 
de crista l en cuen­
tas  llam adas mina 
de p lo m o ;  tú n ica  
m uy Amplia y  dra- 
peada de pekiu  de 
r a s o  y  m oiré de 
igual color, con so­
lapa á  la  derecha, 
y  echarpe cruzado 

. por delante. C uer­
po d e  r a s o ,  con 
vueltas en peto a r ­
tillero bordadas de 
c r i s t a l ,  como el 
cuello, hom breras 
y  bocamangas.

_2. Vestido delui- 
sinia rayada.—F a l­
da m ontada á p lie ­
gues dobles en el 
tulle, ligeram ente  
drapeada á  la  iz­
quierda y  ab ie rta  
A la derecha, dejan­
do ver u n  paño de 
laya plegado y  

adornado de te r ­
c i o p e l o s .  Cuerpo 
abierto sobre plas- 
ton, finam ente p le ­
gado en lino  de se­
da con cuello, so­
lapas y  vue ltas  de 
r o a i j g a  d e  íaya
adornados de te r ­
ciopelo.

3 V 4. A lfombra de 
I’ell'C'iie bordada.

^1 fondo es de 
peluche carm esí ó 
azul bordado con 
sedas de A rgel de 
clores, á pun to  de 

cruz, poniendo en ­
cima un  cañamazo, 
ciiyos h ilos se sa ­
can después de he­
cho el bordado. E s 
*auy im portan te 

Paim esta  clase de 
aboreg h ilvanar la  

fallía sobre un  pe­
dazo  de algodón 
con apresto, lo que 
da mucho asiento 
al bordado. Al pié

, V-' del d ibujo  va n o ta  de 
los colorea, y  a lrededor 
lleva borlas hechas de 
sedas iguales.

5 Y 6. S ombreros para 
N iS oS .

5. Sombrero pierrete. 
Es de p a ja  m arrón, fo­
rrad a  el a la  de te rc io ­
pelo de ig u a l color, con 
cin ta  de seda pekin en 
g ran  lazo por delante.

(>. Sombrero calahrés. 
—E s de paja  negra, fo­
rrad a  el a la  de te rc io ­
pelo g ran a , con c in ta  
de seda alrededor y  la ­
zadas y  g rupo  de flores 
encarnadas.

7 Á 10. T rajes para
RECIBIR.

7. Vestido de estame­
ña marrón.—Lleva ple­
gada toda  la parte  de 
adelante y  drapeados 
lo s  p a ñ o s  de a trás. 
Cuerpo corto de peto, 
cerrado á un  lado, con 
solapa de faya como el 
cuello y  puños, y  g ra n ­
des botones fantasía.

8. Vestido de pekin y  
cachemir.— de color 
p izarra , la  fa lda de ra ­
yas de lan a  y  peluche, 
y  la  tú n ica  lisa y  m uy 
drapeada Cuerpo re ­
d o n d o ,  abierto  sobre 
plaaton de faya, ceñido 
del ta lle  con c in tu rón .

y. Vestido de pekin y  
encaje.—F a ld a n eg ra  de 
gaa.a y  peluche y  t ú ­
n ica  drapeada de enca­
je , con lazadas de c in ta  
en cascada. C uerpo de 
rayas, con cascada de 
encaje po r delante.

10. Vestido de lana 
liso y  denuidros.—F ald a  
de color, lisa, con tre s  
terciopelos, y  tú n ica  
chal de cuadritos, con 
biés de terciopelo por 
delante. Cuerpo de cua­
d r o s ,  abierto  sobre 
chaleco bretón ,con  te r ­
ciopelos atravesados, y  
c in tu rón  d e l  m ism o 
anudado por delante.

2Z7

1 Yeetido de pekin y encaje
1 Y 2 T rajes para recepción

2 Vestido de Luísinia rayado

11. Cenefa  bordada á  
La inclesa .

E stá  bordada á  cor­
doncillo y  festón, pu- 
diendo em plearse p a r
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S u aru eccr cliam bras ó jíautaloues.

12. Chambra adornada .
L leva encaje alrededor, y  la  p ed iera  

con entredoses y  p liegues, com pletán­
dola lazos de c in ta  de color.

■ 13. T ira bordada de tapicería.

A l pié dol dibujo lleva  la  explicación 
de los colores, debiendo em plearse se­
das en los m ás claros. Puede serv ir 
p a ra  guarnecer p o rtieres  ó centros de 
sillones.

11 Á 17. T rajes de  verano.

14. Ventiflo de velo moteado.—E s en 
color m arino con lu n ares  blancos, la 
fa lda  plegada y  ti'iuica polonesa ab ier­
ta , con los de lanteros fruncidos y  dra- 
peada en pouf. Cintux-on, cuello y  adoi-- 
no.s de m anga de terciopelo.

15. Vrstido de foulard  estampado.— 
E s de qororgr.auate con lu n ares  crema, 
y  llev a  cenefa de la  m ism a te la  como 
adorno: falda plegada, tú ­
n ica  drapeada encim a, y  
cuerpo plegado en la  es­
p a lda  y  pecho y  ceñido 
con cinturón.

u. íf-

eC.

velo liso sobre g o rra  de tu l. E l segundo 
es tam bién  de m uselina, s in  m ás ador­
no que u n  ancho ja re tó n , y  cuerpo p le­
gado, su jeto  por la  fa ld a , y adornado 
al cuello y  puños por p legados de m u­
selina. G orra  y  velo de tu l.

20 Y 21. M anteletas de  verano.

20. Manteleta de gros de Tours.—Es 
de form a v is ita  y  yo. guarnecida  de dos 
volantes de encaje fruncido, con tiran ­
tes  de terciopelo y  azabache, que se 
p ro longan  en golpes de pasam anería  en 
el ta lle . C apota ele tu l.

21. Manteleta de fe lp illa .—E stá  sem­
b rad a  de c ris ta l y  guaimecicla de dos 
órdenes de encaje con colgantes de 
c ris ta l encim a. Som brero de p a ja  con 
lazo y  plum as.

3 Alfombra bordada en peluche (Véase el nám. 41

a 1"ri

í!
H . A -  :

22. S ombrillas de novedad .

E n  el g rupo  que m arca este núm ero 
h ay  som brillas de surah , encaje, satén 
y  percal estam pado y  guarnecido  de 
encaje crudo, representando todas ellas 

los modelos más nuevos de 
la  estación presente. Tam ­
bién  liay  a lg ú n  en cas, 
p renda de sum a u tilidad  
en toda  estación, y  que

í  '

« br

^  \  \  \  >

I1
Vi V

V V*^*> •* * » * •> !

c « . ft

5 Poinbrero pierrete
IG. Vestido de velo blan­

co. — Es propio para  re ­
un ión , la  falda plegada, la 
tú n ic a  en paniers á la  iz­
qu ierda , recogida con la ­
zos de moiró blanco y  
ad o rnada  de encaje; drape- 
r ia  en el pecho su jo ta  con 
igua les  ador­
nos, y  cuello 
y  vue ltas  de 

m anga  de 
m oiré.

17. Vesti­
do de limosi- 
na. — F alda  

p legada y  tú ­
n ica  redonda 
p o r delan te  y  
cuad rada  por 
de tras, ador­
n a d a  de un  
g u ip u re  cru­
do, que ador­
n a  tam bién 

e l cuerpo en 
doble cho­

rrera .

. « y

e c : « r c
v : S T i

«•■tibí

K M .

m*-

•m*

ja ¡ n » v u  

^  ^  S  "K

í í S í  -  V i . - . 4»»

gliii

1 Dibujo para la alfombra nám. 3

1.̂ 3̂
’íiÜ! I

18 Y 19. T ra-
’ JES DE PRIME­
RA COMUNION.

E l prim ero 
es u n  vestido 
redondo de 

m uselina, 
te rm in ad a  

la  fa lda  por 
ja re tó n  y  ja ­
re ta s  encima, 
y  cuerpo re ­
dondo, p lega­
do y  .sujeto 
con la falda, 
con plaston 
de p liegues y  

entredoses: 
m angas ceñi­
das, con puño 
y  lazo, y  g ran

 ̂.ú '

6 Sombrero calabréa

hoy im pone la  m oda en 
colox’es de toni.asoi oscuro.

23 Y 24. S ombreros.

23. Sombrero de paja 
blanco—E l ala, vuelta , va 
fo rrada de terciopelo  bron­

ce, con encaje 
de la  misma 
p a ja  y  grupo 

form ado de 
c in tas y  rosas 
encarnadas.

24. Som­
brero de paja 
«íflJTOH. — El 
a la  va  forra- 
da  de tercio­
pelo clel mis­
mo color y  
por encima 

d e  e n c a j e  
fruncido, 

adornándole 
c in ta  de te r ­
ciopelo ygru- 
po de fiores.

1159
W rá

7 Vestido de estameña

7 Á 10 T rajes para recibir e n  casa 

8 Vestido de pekin y cacheair 9 Vestido de pekin y encaje )0 Vestido de líin'i liso y luiiclrás

25. V estido
DE SEDA Y 

LANA.

F a ld a  de 
seda á cua­
dros y  polo­
nesa de lana, 
cruzando un 
delantero  so­
b re  o tro , á 
su je ta rse  con 
lazo en un 

costado, 
ab ierta  sobre 
chaleco de 

seda, y  con 
u n a  s o la  

v u e lta  de en­
caje en uno 
de los delan­
teros, bajan­
do el otro
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plegado desde el hom bro, orillado 
de bolajj de m adera. Som brero de 
p a ja  con flores silvestres.

20 Y 27. T hajes para jardín .

2G. Vestido de estameña.—"Rs de 
color crudo, m uy lina la  falda, r e ­
donda, ad o rnada  de terciopelos 
g ra n a te , colocadas á grupos de 
núm ero  desigual; tú n ica  ab ierta  
al lado, m ontada á p liegues y  m uy 
drapeada, con plegado de suraíi 
en cascada, y  cuerpo de estam eña, 
adornada de cin tas de terciopelo, 
con plaston igualm en te  adornado.

27. Vestido de jerga calada.—

f . .  

9
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in te ligencia , pareciéndonos que lo que es­
cribim os hace diez años, serv irá  de poderoso 
apoyo á cuanto  en estas páginas hem os ex­
presado.

E sta  b iografia  fué escrita  el dia s igu ien te  
de aquel en que dejó de ex istir la  au to ra  
de Alfonso Munio , y  cuando el sen tim iento  
po r la  pérd ida de u n a  am iga querida, y  el 
do lor de ver m uda p a ra  siem pre su  p riv i­
leg iada l i r a ,  em bargaba por completo la s  
facultades de nuestro  sér: hoy  como en­
tonces, rendim os de nuevo el tr ib u to  que 
m erece á su  nom bre y  su  ta len to , y  será 
tan to  m ás g ra to  á nuestro s lectores, cuanto 
que la  em inente poetisa hab ía  v isto  la  p r i­
m era luz en suelo am ericano.

Con lágrim as en los ojos y  con profundo
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11 Cenefa bordada á la inglesa

P a l da m ontada sobre faya  de su  
color, y  pouf de la  m ism a con caí­
das de tay a  adornadas de encaje, 
como los pequeños paniers. C uer­
po  rayado con d raperia  de faya y  
encaje.

2î . Vestido Uso y  bordado.—L a 
p a r te  lisa es de estam eña fina, de 
fa lda drapeada por delante y  ple-

fada por detrás, con qu illa  borda- 
a  de c ris ta l sobre te la  tra sp a ren ­

te  en ig u a l color; chaqueta  co rta ­
dos á picos los delanteros sobre 
p laston  b o rd a d o , con cin turón  
suizo de terciopelo y  hom brera  
sobre la  m anga ju s ta  bordada; u u  
cordon de bolas de m adera o rilla  
la  chaqueta. Som brero de te la  
ig u a l bordada con g rupo  de flores.

J oaquina B almaseda.
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ku Oliva oicnro 
Madera claro 
Oto más claro
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IS Oliva amarWo Oliva cIm»
Ainl oscuro Azul claro ^
 ̂Rosa pálido G Verde reseda 

13 Tira bordada de tapicería

Oro viejo
Madera oscuro

GERTRUDIS

COME! DE ITEU1\ED1

Como u n  
hom enaje á 

el ta len to , 
como u n  re ­
cuerdo cari­
ñoso de ad ­
m iración  y  

de am istad  
sincera, cual 
ejemplo dig­
no y  sublim e 
p a ra  la  m u­
je r, dam os la  
b iografía  de 
la  escritora 
española m ás 
ilu s tre  de su  
siglo, de u n  
g é n i o ,  á 
quien  salu­

daban el em i­
n en te  Q uin­
ta n a  y  don 
J u a n  Ñ icasio 
G a l l e g o ,  

con el no m ­
bre de poeía, 
por la  v a ro ­
n il  ̂ en tona­
ción de sus 
versos, lo 

elevado de su

'ZNJ,}
I s í ! K  lY

14 Vestido de velo moteado
14 A 17 T rajes para verano 

15 Vestido de íoulard estampado 16 Vestido de velo

12 Chambra adornada

dolor en el corazón, con tristado  el ánim o 
y  sin  encon trar apénas frases que puedan 
expresar lo que sentimos, vam os á ocupar­
nos de la  irreparab le  pérd ida que han  sufrí- 
las le tras  españolas.

G ertrud is  Gómez de A vellaneda, v iuda  de 
V erdugo, h a  m uerto; decimos mal, su  lira  h a  
quedado m uda p a ra  siem pre; pero su  nom ­
bre, de generación  en generación, será  repe­
tido  con respeto, con adm iración, con en tu ­
siasmo.

¡Séres como la  ilu s tre  au to ra  de Baltasar  
y  de Alfonso Munio, no m ueren nunca!

Su estilo enérgico, su b lim e , v a ro n il; sus 
versos arm oniosos, la  belleza de los pensa­
m ientos, lo castizo y  puro  de su  lenguaje, la  
h an  colocado en el p rim er puesto del P a rn a ­
so español y  de la  l i te ra tu ra  de este siglo.

H ija  de la  p in toresca Is la  de Cuba, v e rtía  
en sus producciones toda  la  poesía que en­
cerraba  en su  a lm a: la  pasión y  la  im petuo­
sidad , propias del carácter am ericano, reve­
lando la  g p u d e z a  de u n  poeta, m ás bien 
que la  insp iración  de u n a  poetisa.

Sus ojos hab la­
ban; su  expresiva 
lisonom ía conser­
vaba la  anim a­
ción de la p rim e­
ra  juven tud , y  el 
génio ilum inaba 
su  sem blante co­
mo u n a  au reo la  
de inm arcesible 
gloria.

E n  el año de 
1817 vió la luz en 
la  p in toresca c iu­
dad de Puerto- 
P ríncipe, estando 
de com andante 
de m arin a  en 

aquel p uerto  su  
padre, D . M anuel 
Gómez de A ve­
llaneda, y  y a  des­
de su  m ás tie rna  
infancia escribió 
inspirados versos 
á  pesar de la opo­
sición paterna, 

pues sabido es 
que hace algunos 
años, no solo la 
m ujer no podía 
ocuparse m ás que 
de lo s  quehace­
res domésticos, 

sino que h asta  se 
form aba desven­
tajoso concepto 
de aquélla  que 
po r su  in te ligen-

2 2 6 0

17 Vestido de limosina

-

Ayuntamiento de Madrid



172 E L  CORREO DE LA  MODA Año X X X V I, núm. 22 10 Junio  1886 EL OOfUlEO DE L A  MODA 173

i> !

I •

. !1 '■

!

i :   ̂ '

l ' - '

c ía  descollaba. L a  herm osa cubana 
—pues á  su  p riv ileg iado  ta len to  
u n ia  u n a  beUeza seductora  — se 
tra s la d ó  á E uropa algunos años 
después, con m otivo de la  m uerte  
de  su  padre y  de h ab er contraido 
s u  m adre  segundas nupcias, y  ya 
e n  1840, cuando llegó á  M adrid, sus 
preciosos versos hab ian  empezado á 
cau sa r adm iración en M álaga, Se­
v illa  y  Cádiz, áun cuando iban  fir­
m ados con el pseudónim o de la  Pe­
regrino.

U no de los prim eros que com­
p ren d ieron  el ta len to  de la  em inen­
te  cubana, fué  el ilu s tre  clásico don 
A lberto  L ista , y  la  m aestría , lá  co­
rrección , el v ig o r, la  riqueza  de 
aq u e lla  im aginación, no la  h icieron 
considerar como á u n a  m u je r hon ra  
de  su  sexo, sino como á  u n  hom bre 
que  m anejaba la  lira  de Safo con la  
fecundidad  m ás asom brosa.

Todos los que en este sig lo  a lcan­
zaron  en España poéticos laureles, 
aquéllos cuyos nom bres quedarán  
como u n  recuerdo de la  p a tr ia  l i te ­
r a tu ra  en el siglo xix, adm iraron  
a l  insp irado  vate  y  fueron  sus en­
tu s ia s ta s  am igos.

L a  im aginación  de G ertru d is  de 
A vellaneda no necesitaba estím ulo, 
pues b ro taban  sus creaciones como 
p erlas  de oro, como llu v ia  de r iq u í­
sim os diam antes, y  cada u n a  añadía  
u n a  jo y a  á  su  corona.

L as gu irnaldas, las ovaciones a l­
canzadas con Alfonso Munio, no fué 
hom enaje  rendido po r el público al 
m érito  de la  obra, no, e ra  el del a r­
te , el de la  poesía, que recobraba 
s u  perdido esplendor en  la  tra jed ia  
clásica.

E l cisne am ericano continuó su  
b r il la n te  carrera  desafiando con su 
in co n tra s tab le  ta len to  á la  envid ia 
y  la  calum nia, que siem pre se han  
ensañado contra el verdadero  gé- 
nio, persiguiéndole h a sta  en el se­
p u lc ro , en donde acaba la  pequeñez 
h u m a n a  y  se lev an ta  p u ra  y  sin

nube a lg u n a , inm ortal 
y  g ran d e  la  g loria.

M uda du ran te  a lgún  
tiem po la  insp iración  de
la g ran  escritora, rena-

18 y 19
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ció m ás rad ian te  en el 
certám en de • 1845: el L i­
ceo de M adrid propuso 
u n  prem io á las dos odas 
más correctas que se 
p resen ta ran  para  ensal­
zar u n  acto hum anitario  
de la  re ina  doña I s a ­
bel II .

Dos salieron prem ia­
das; u n a  en p rim er lu ­
gar, que estaba firm ada 
con el nom bre de F e li­
pe Escalada, y  la  segun­
da con el accésit, o rig i­
n a l de la  señorita  A ve­
llaneda.

L a  sorpresa fué g ra n ­
d e , pues todos igno ra­
ban  quién  e ra  el p rim e­
ro , áun  cuando p o r  sus 
elevados pensam ientos ó 
magníficos versos m ere­
cía, á no dudar, el p re­
mio, po r m ás que ap are ­
c iera  como u n  descono­
cido en la  república de 
las le tra s : no se ta rd ó  
m ucho en saber que, 
oculta  con el nom bre 
de u n  herm ano de m a­
dre, e ra  la  au to ra  la  ins­
p irad a  h ija  de los tró p i­
cos, y  entonces el e n tu ­
siasm o ciñó á sus sienes 
u n a  corona de la u re l de 
o r o , la  que al propio 
tiem po podría  llam arse 
g u irn a ld a  fúnebre, pues 
in teresado el corazón de 
la  escrito ra  con la  p a ­
sión caballeresca del que 
entonces era jefe  po líti­
co de M adrid, le conce­
dió su  mano, á  pesar de 
la  delicada salud  del 

jóven.
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Saúl fué  u n a  de las a d ­
m irables producciones de 
aquella  época, rec reán d o ­
se el ánim o con sus sono­
ros, elevados y  correctos 
versos, siendo no m énos 
notables los que encie­
r ra n  su  H ija de las flores 
6 Todos están Zocos, y  que 
le valieron  uno de sus m e­
jo res  triun fos escénicos.

L a  can tora  del T ini- 
m a debió h ab er encon­
trad o  u n  puesto en la 
Academ ia, el cual no se 
le concedió, ta l  vez por 
ra s tre ra s  env id ias, por 
pequeñeces hum anas, por 
debilidades indignas de 
los hom bres de ta len to  
claro y  de recto  criterio , 
que no apreciaban en­
tonces los destellos del 
génio, sobre u n a  fren te  
fem enina, y  que sin  duda 
creían  no podía a sp irar 
la  m ujer á ig u a la r su  in- 
te lingencia  con la  del 
hom bre.

i T riste  preocupación, 
que fué causa de que se 
com etiera u n a  injusticia!

A m pliam ente recom ­
pensada por el público de 
sus s in sab o re s , de las 
am arguras que la  envi­
dia y  su  herm ana la  ca- 
lum i.ia  proporciona á los 
que se separan  de lo v u l­
gar, p a ra  elevarse á  las 
regiones ideales, vió de 
nuevo coronado su  ta le n ­
to  con los im perecederos 
lau re les del Baltasar, r a ­
yando en locura  el en tu ­
siasm o de los espectado­
re s  que escuchaban an ­
helan tes aquella esplén­
dida poesía, aquellas es­
cenas de bellísim o efecto, 

sobre todo la
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20 y 21 Manteletta de yerano 
que representa

A los triun fos lite rarios, sucedieron los cuidados am o­
rosos de la  esposa; la  so licitud  apasionada y  tie rn a  de 
la  m ujer por el hom bre enfermo y  próxim o á descender á 
la  tum ba, y  D. P edro  Sabater, en los cortos meses que du­
ró  su  m atrim onio, vió siem pre á la  cabecera de su  lecho 
á  su  com pañera como el ángel de caridad y  
de consuelo , que velaba su  sueño y  le asistia  
con cariñoso anhelo.

G eneralm ente la s  alm as g ran d es , a l verse
com batidas po r la  desgracia, se encierran  en ...
s i m ism as y  ocu ltan  su  llan to  en la  soledad. ^

G ertrud is A vellaneda, al recib ir el ú ltim o 
suspiro de su  esposo, a l envolverse en las

22 Sombriliul

%
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23 Sombrero de paja

-  -  ■ •<>- 
25 Vestido de seda y lana

tocas de la  viudez, elevó su  pensam iento 
h a sta  el cielo, y  en esa región encontró la  
fo rta leza  que le e ra  necesaria.

Cerca de u n  año perm aneció en el convento 
d e L o re to , de B urdeos, y  cuando regresó  á 
M adrid, aquel dolor m al cicatrizado aún, la 
alejó del m undo p a ra  v iv ir con sus recuer­
dos, _ y  si b ien  resen tid a  su  salud, continuó 
escribiendo con la  m ism a energía, con las 
ga las _y las  bellezas que á rau d a les  se des­
p rend ían  sin esfuerzo alguno de su  creadora 
m ente. 26 Vestido de estameña

26 Y 27 T** '
27 V estido de jerpa calada

del segundo acto, 
el salón de B altasar.

O lvídense po r completo del s itio  en que se encuen­
tran : los him nos, los perfum es, las flores y  el apara­
to  escénico, con trasta  s ingu larm en te  con el hastio, 
con la  indiferencia, con el cansancio que revela el 
ro s tro  del Rey, al caer desfallecido en u n  divan, casi 
a l propio tiem po que se fija la  atención del público, 
en la herm osísim a v irgen  de Ju d á , en la  v irtuosa  
Elda.

P lum as m énos hum ildes que la  n u estra  podrán 
d esc rib ir la  elegancia de la  forma, la  delicadeza del 
pensam iento, el relieve de los m enores detalles, y  la 
m aestría  con que la  au to ra  h a  presentado á sus per­
sonajes.

m m

24 Sombrero de paja marrón
Baltasar es u n  dram a-poem a con todas las be lle­

zas orientales, que conm ueve, a rreb a ta  y  exalta  las 
fibras del corazón hum ano; las del sentim iento, las 
del am or pa ternal, las de la  pasión, y  á  su  vez las d e l 
honor, del heroísm o y  de la  nobleza.

¡Qué pensam iento ta n  profundo encierran , estos 
cu a tro  versos del te rcer acto, que rug iendo  de ira  
rec ita  B altasar: i

¡No son hermanos!.... ¡MentianI 
Y  yo encon trar pechos nobles 
P ensé  ¡iluso!.... L a  verdad  
Y o quise h a lla r  en los hom bres!

E l dram a Baltasar es la  
m ás cu lm inan te  g lo ria  de la  
Safo am ericana: es u n a  de 
esas concepciones g randes, g i­
gantes, trascenden tales en e l 
m undo de la lite ra tu ra ; u n a  
estre lla  de ta n  b rillan tes  re s­
p landores, que an te  e lla  se 
em botaron los venenosos dar­
dos de la  envidia.

D estinado su  segundo es­
poso, Don D om ingo V erdu­
go, á p asa r á la  Is la  de Cuba 
á las órdenes del g en era l Se­
rran o , duque de la  Torre, 
em prendió la  poetisa  el v ia ­
je  á  su  p a tria , después de 
v e in titré s  años de ausencia.

L a  h ab ía  abandonado m uy 
n iñ a  y  desconocida; y  volv ía  
á  p isar su  fecundo y  p in to ­
resco suelo , engalanada  con 
el lau re l de la  inm ortalidad .

E n  la  H abana, en donde 
ta n to  culto  se rin d e  todav ía  
al a rte  y  a l ta len to , en donde 
el m ercantilism o, la  po lítica  
y  la frialdad  g lacial que hoy 
invaden  n u estra  sociedad, n i 
c ierran  la  en trad a  del co ra ­
zón á la s  dulces sensaciones, 
n i al entusiasm o, fué el te a ­
tro  en que Tida A vellaneda, 
nom bre cariñoso que la  p ro ­
d igaban  sus am igos, recibió 
el prem io m ás merecido, más 
ju s to  y  m ás grandioso.

L a  p e rla  del golfo m ejica­
no quiso h o n ra r y  honró  á  la  
que tan to  la honraba  á  su  
vez, coronándola solem ne­
m ente en el L iceo con una  
riqu ísim a corona de la u re l 
de oro, que fué  colocada so­
bre  su  cabeza po r la  señora  
condesa de Santo Venia, y  
po r n u estra  cariñosa am iga, 
la  señora doña L u isa  P erez  
de Z am brana.

¡Oh, cuán , dulces, cuán

2S Vestido liso y bordado

<
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conm ovidos fueron  los acentos que exhaló su  lira  
en aquella  noche, que debió dejar en su  alm a u n  re ­
cuerdo eterno! E ra  el hom enaje rendido a l poeta  de 
g ran  corazón y  á la  escrito ra  m ás ilu s tre  de su  si­
glo. y  ta l vez de tiem pos pasados.

H an  llegado h asta  ncfsotros los m ágicos acordes 
arrancados por u n a  pasión a rd ien te  á  u n a  g rieg a  in ­
m ortal: A lem ania, F rancia , In g la te rra , España, pue­
den c ita r a lgunas nobles escritoras, y  enorgu llecer­
se con sus nombres; de lioy más, la  ciixdad de P uerto - 
P rín c ip e  podrá obtener la  prim acía, pues el ta len to  
de la  m oderna Safo era ta n  o rig inal, ta n  lum inoso, 
ta n  fecundo, que recorriendo todas las escalas, no 
encontraba düicultad  a lguna  que no venciera, be lle­
za que no ]-ealzara, oropel que no convirtiera  en p e r­
la  de g ran  valía.

N adie ig n o ra  el sin iestro  a ten tado  de que fuó víc­
tim a  en M adrid í). Domin'go V erdugo, y  en que 
dem ostró una  vez m ás su  esposa, la  v a len tía  de su 
carácter, la  abnegación y  el cariño.

A quella  herida  resin tió  notab lem ente  la  salud  del 
b izarro  m ilitar, quien desde entónces buscó en los 
baños el paliativo, y  m ás ta rd e  en A m érica, pudo 
creer po r u n  m om ento que el cambio de clim a in ­
flu iría  ventajosam ente en su  organism o, herido  de 
m uerte .

A lentado por los incesantes cuidados de su  va ro ­
n il esposa, vivió cuatro años colmado de atenciones 
y  sim patías, á las que por su  h id a lg u ía  y  nobleza de 
alma, se h iciera acreedor en los diferentes pun tos de 
la  is la  de Cuba, que recorrió .

A quella  época fué u n a  de la s  m ás dichosas que 
d isfru tó  la em inente escritora, y 'á u n  cuando su  sa­
lu d  e ra  bastan te  delicada, y  los padecim ientos n e r­
viosos la  perm itían  apéiias escrib ir á sus m ejores 
am igos, según m anifestaba en 24 de Ju n io  de 1863, 
á  la  au to ra  de estas lineas, en u n a  cariñosísim a car­
ta , sin em bargo, disfru tó  en su  país algunos, aunque 
cortos dias de ven tu ra , que la  m uerte  de su buena 
m adre, acaecida en M adrid, nubló  por completo, s u ­
m iéndola on el m ayor dolor, y  cuando la  res ig n a­
ción y  la íé tem plaban  su  pesar fllial, o tra  te rrib le
y  profunda desgracia puso á p rueba aquella  n a tu ­
raleza ta n  com batida y angustiada.

E l 28 de O ctubre de 1863, v íc tim a de tinas calen­
tu ra s  que en s i no h ub ieran  sido m alignas, á  no com ­
plicarse con el m al estado del pulm ón, sucum bió 
don D om ingo V erdugo, dejando ta n  ru d o  golpe 
v iu d a  y desolada á la  im presionable h ija  de los tró ­
picos.

L argo  tiem po perm aneció m uda y  velada  su  a r ­
m oniosa lira, pues las am arguras m orales aum en­
tab an  sus padecim ientos físicos, sin  que los v iajes 
que  em prendió log raran  devolver á su  alm a t ra n ­
quilidad  ni reposo.

L a  re ina del Bétis, la  risu eñ a  y  p intoresca Sevilla, 
fuó la  población elegida por n u estra  inolvidable 
am iga  p a ra  establecerse, en donde se ocupó de co­
leccionar sus obras, que después se publicaron  en la 
im p ren ta  y  estereotip ia  de Ilivadeneyra, so rp ren­
d iéndola  en su  estudiosa ta re a  la  m uerte  de su  h e r­
m ano, á quien am aba con sin g u la r predileceion.

De nuevo se extendió un  velo fúnebre sobre sus 
trab a jo s  lite ra rio s , haciendo decaer su  ánim o esfor­
zado, y  puede decirse, que desde entonces se en tre ­
g ó  po r completo en brazos de la  re lig ión  y  de la  ca­
rid ad , buscando en estos dos nobles y  grandiosos sen ­
tim ien tos, el p uerto  p a ra  las tem pestades de su  vida, 
el faro que ilum inara  la  som bría noche de su  dolor.

L a  hemos visto  en Sevilla y  en M adrid d u ran te  sus 
ú ltim os años; hem os contem plado la  rad ian te  luz del 
genio  que se reflejaba en su  sem blante, y  nos parece 
u n  te rrib le  sueño, una  inverosím il pesadilla, el que 
aq u e lla  alm a ta n  grande, aqxtel corazón ta n  e n tu ­
siasta , esté hoy encerrado en los estrechos lím ites de 
u n  sepulcro.

¡Ay, sin em bargo es verdad! E l d ia  l . °  de Febrero ,
á  la s  tre s  de la  m adrugada, rodeada de su  am ante
fam ilia, y  aux iliada  po r la  consoladora re lig ión  cris­
tian a , se apagó para  siem pre su  m irada, y  se ex tin ­
gu ió  la  sublim e in teligencia, que tan to s  días de g lo ­
r ia  liab ia dado á la  escena.

S u  gigantesco nom bre resonará , s in  em bargo, á 
trav és  de los siglos, y  como hoy se celebra el n a ta ­
lic io  de Calderón de la  Barca, y  el de génios no mé- 
n o s  grandes, se celebrará tam bién  el del cisne cubano, 
que  á  ta l a ltu ra  levantó la  poesía lírica  española, 
la  d ram ática  y  la trá jic a , que de largo  tiem po ven ia  
decaída y  abandonada.

Séanos, pues, perm itido dedicar este hum ilde re ­
cuerdo  á  sn memoria, como u n  trib u to  de sen tim ien­
to  y  de cariñosa am istad, á  la p a r que de nu estra  
m ás ferv iente adm iración po r la  poetisa-poeta, que 
am bos lau re les form an su  corona; pues si asom bra 
p o r su  enérgica b ravura, conm ueve por la  suave a r­
m onía  que re sa lta  en algunos de sus preciosos 
versos.

H em os comenzado esta  p á lida  reseña  biógrafica.
diciendo: iG ertrudis Gómez de A vellaneda h a  m uer­
to! no: al cubrirla  con a lgunas capas de tie rra , al 
desaparecer m ateria lm en te  del m undo en que tan to  
se sufre  y  llora, es cuando em pieza á vivir; pues so­
b re  la  losa de su  tum ba, se lev an tan  rad ian tes, sobe­
ran as , m ajestuosas, la  g lo ria  y  la  inm ortalidad!

L a  B a r o n e s a  i >b  "W i e s o n .

A  UNAS RUINAS
¿Quién os hizo? ¿quién sois? ¿qué gerarqu ia  

T uviste is eu la  h is to ria  del pasado?
¿Por qué si aquí venia 
B uscando paz y  soledad y  olvido,
D onde el m onte y el prado 
D ehieran  ser lie calm a dulce nido 
A lzáis con iro n ía  
L a  carcom ida frente,
U ltra jando  con cínica osadía 
L a  mano del Señor Omnipotente!

¿No veis qne E L  con su  a lien to  poderoso 
H izo que el tiem po destru c to r pasara,
Y  de palacio acaso suntuoso 
V estigio ru inoso
T an  solo eu cuatro  p iedras os dejara? 
¿Queréis que en ellas íije el pensam iento
Y rebusque u n  pasado
Q uizá en sangre  y  en lágrim as bañado 
O lvidando el acento 
Que el ave lanza al v iento
Y  ta n ta  rica, espléndida belleza,
Como aquí am ontonó naturaleza?
¡Fuera por D ios el mío
B ien nécio desvarío!

¿Guardáis historias? Ig n o rarlas  quiero.
No, no habléis, no contéis cómo pasaron;
L as  oigo, la s  infiero.
V uestros m uros guardaron  
Suspiros de placer, ecos dichosos,
Q ue form aban conciertos deleitosos 
Con las  aves, la s  flores,
Que aqxú v en tu ra  infunden,
Y  en lenguaje  em blem ático confunden 
Trinos, auras, perfum es y  colores.

¿Lo veis cómo adivino?
¿Me diréis que  después fiero destino
E n  m uy breves jo rnadas
Apagó del g ilguero  el dulce trino,
M ató las  ilusiones más doradas
Y  deshojó las  flores m ás preciadas?
¿No es esa v u estra  h is to ria
É n  m illares de ejem plos repetida?
P ues no quiero  que pese en m i m em oria. 
F u is te is  ta l vez m orada,
A unque aquí re tira d a  y  escondida,
D e m agnate  orgulloso 
Que fué en edad pasada 
A  costa de cien victim as dichoso?
¡Pues razón m ás p a ra  apartarm e presto! 
Temo en tre  esas paredes g rie teadas
Y  carcom idas rejas,
V er inqu ie tas m iradas
¡O escuchar de dolor am argas quejas!

¡Ay! h a rto  en las ciudades 
D onáe los hom bres al p lacer responden ,
Y  las m ujeres el pesar esconden 
B ajo galas vistosas,
E l reverso adm iró de m uchas cosas,
Y  v i ojos que llo raban  
M ientras los labios risas sim ulaban,
Y  cabellos que canos se volv ían  
E n tre  lozanas rosas
Que lá  existencia á su calor perdían.

Y vi al a lto  env id iar del m ás pequeño 
L a  bienhechora calma,
Y  v i palacios chicos p a ra  u n  alm a 
Q ue sin gozar del sueño
E l dolor acongoja,
Y  v i cuanto dichoso el m undo arro ja 
Sin m ás bienes que el hacha ó el arado,
E l am or de la  esposa b ien  pagado,
Y  por ún ica ciencia
L a  ven tu rosa  paz de la  conciencia!

V enga el sabio á fijar v uestro  abolengo 
Sin resp e ta r m isterios de la  h istoria, 
Consignando en enfática m em oria 
Si esas piedras pasai'on po r las m anos
De godos, de fenicios ó rom anos....
Y o su va lo r no tengo;
H uyo dé la  ciudad y  sus rigores;
Y  al campo solo vengo 
Á  buscar m usgo, pájaros y  floresl

J o a q u i n a  B a l m a s e d a  d e  G o n z á l e z .

ELVIRA Y OSBALDO
(RECUERDOS DE ASTURIAS)

POR
R .\ .M O N  D E  DA. H C J E H T A  P O S A D A .

CA PITU LO  X V III.
E scrita  esta h is to rie ta , como hem os dicho en  la 

dedicatoria, p a ra  can ta r g lo rias y  bellezas de A stú- 
rias, nuestros lectores hab rán  de dispensarnos la 
inserción  en ella de dos capítulos, consagrados ex­
clusivam ente á  recordar las de Covadonga y  de JPe- 
layo. Si a lguno los creyere estem poráneos, puede 
excusar su  lectura, e r  la  in te ligencia  de que la  ac­
ción, que venim os describiendo, qxxeda in te rru m p i­
da du ran te  ellos.

Hem os querido  p ag ar u n  tr ib u to  de adm iración á 
la  perla  m ás preciosa de la  corona de España, y  al 
héroe que, con sus hazañas, eclipsó las g lorias t e  los 
prim eros g u erre ros del m undo. H abiendo nacido en 
e l m uy noble principado de A stúrias, la te  nuestro

corazón al recuerdo de sus grandezas, y  responde 
instan táneam ente  la  p lum a á la s  ideas, que se agol­
pan en nu estra  m ente.

Dispénse.-'onos, pues, s i sacrificam os la un idad  de 
la  narración  en aras del a ltar, erigido en nuestro  pe­
cho, al am or del país, en que se meció n u estra  cuna, 
re.sbalarnn los risueños dias de n u e s tra  in fancia y  
gozamos los m ejores de nu estra  juven tud .

¡Cuán dulce es can tar las g lo rias de la  patria! 
¡Cuán satisfactorio  celebrar sus conquistas! ¡Cuán 
halagüeño en tonar sus triunfos!

Si la  exposición de aquéllas y  de éstos no corres­
ponde á v u estras  esperanzas, cai-ísinios lectores; si 
al reco rre r conmigo, en el capítulo siguiente, el á ri­
do campo de la  h istoria, no ha llá is  on m is palabras 
u n a  flor, que regale  vuestro s sentidos; en cambio, 
podéis form ar con los hechos m aravillosos, que en- 
Gonti*areis al paso, u n  magnifico ram ille te , a n te  el 
gual se ex tas ia rá  v u estra  alma, y  sa lta rá  con entu- 
giasmo vuestro  apasionado corazón.

¡ C o v a d o n g a ! ¡ P e l a y o ! H ó aquí dos nom bres, que 
jam ás se b o rrarán  de la  h is to ria  de los siglos; nom ­
bres que h a rán  siem pre la tir, con legítim o orgullo , 
el corazón de los n u n c a  avasallados h ijos de las A s­
tú rias .

¡Covadonga, rú stico  tem plo, en cuyos elevados m u­
ros está  g rab ad a  po r la  m ano del O m nipotente la  pá­
g ina  m ás g randiosa de nu estra  h istoria! ¡Pelayo, figu­
ra  colosal, que se destaca del inm enso cuadro de 
nuestro s triunfos!

¡Covadonga, m arav illa  de la  naturaleza, tea tro  san ­
grien to , donde tuvo  lu g a r la  acción m ás gloriosa, 
que presenciaron los pasados tiempos! ¡Pelayo, in ­
signe é inm ortal campeón de la  relig ión, de la  lib e r­
ta d  y  de la  m onarquía!

¡ P e l a y o ! ¡ C o v a d o n g a ! ¡Cuán im perecedero es vues­
tro  nombre! ¡Cuán grande v u e s tra  gloria! ¡Cuán su­
blim e vuestra  m isión en la  tierra!

Pasai’on, cual los dioses de la antigüedad, los m ás 
poderosos reyes, los m ás orgullosos em peradores; 
hundiéronse en el abismo los bárbaros conquistado­
res, inhum anos verdugos de la  hum anidad ; d isipá­
ronse, como el hnm o , las b rillan tes ' conquistas de 
los m ás insaciables dom inadores; pero Pelayo, rodea­
do de una  fu lgente aureola, vive, con v ida inm ortal, 
en el alm a de los españoles, y  el recuerdo de sus 
porten tosas hazañas, que eclipsan las de los Césares 
y  Napoleones, hacen sa lta r en el pecho el corazón 
de los descendientes de aquellos bravos astu res, á 
quienes no lograron  su je ta r n i e l esforzado v a lo r de 
los godos, n i el inm enso poderío de los rom anos, 
n i la  indóm ita  pu janza  de los árabes, n i la  codicio­
sa b rav u ra  de los franceses. D esaparecieron de la 
faz de la  tie r ra  populosas ciudades, que yacen en 
com pleto olvido; sepultáronse en los m ares tem ibles 
arm adas, que llevaron, en las bocas de sus cañones, 
el exterm inio y  la  desolación; m urieron , en tre  los 
horrores del com bate, num erosos ejércitos, y  con 
ellos los nom bres de sus héroes, y  el b rillo  de su s  
espadas, mas Covadonga 6 Cuevalonga, como se la  
conoce en las an tiguas crónicas, cercada de arroyos 
y  cascadas en la  prim avera, de frescas y  apacibles 
som bras en el verano, de fru tos silvestres en el 
otoño, de n ieve y  to rren tes  en el invierno, y  siem ­
p re  de risueñas ó im ponentes im ágenes, perm ace or- 
gullosa, descansando en tre  laureles, á los pies de al­
tísim as é im ponentes pirám ides, fabricadas por el 
suprem o A rtífice, an te  las cuales no serian  m ás que 
hum ildes pigm eos las tan  renom bradas de Egipto!

¡Pelayo, tu  solo nom bre encierra un  poem a, cuya 
grandeza enm udece la  lira  de los poetas, y  em bota 
el b u ril de los escultores! ¡Covadonga, tu rú e tic a  m ag­
nificencia no se p resta  á los pinceles, n i existen_ co­
lores, que re tra te n  ta n  m aravilloso panoram a, dibu­
jado  por las caprichosas m anos de la  naturaleza!

¡Pelayo, p rincipe de los guerreros, fué tu  trono  e l 
tosco escudo, sobre el cual, luég'o de la  victoria, en 
el campo que se llam ó después de Ke-pelao, te  a lza­
ron  en sus hom bros y  proclam aron rey  tu s  denona- 
dos com pañeros, prestándote, como vasallos, so­
lem ne ju ram en to  y  pleito  hom enaje en el Soío de 
Cangas, que, desde entónces, se denom ina Campo de 
la Xnra! (1) ¡Covadonga, h a s ta  aquel m em orable dia, 
la  an tig u a  Ib e ria  no h ab ía  tenido m ás que dueños y  
tiranos, en adelante tú  le diste sabios reyes y  ju s to s  
emperadores!

¡Covadonga, tú  fu iste  el prólogo de aquella su b li­
m e epopeya, que, al cabo de siete siglos, te rm inó  en 
G ranada, huyendo despavorido el poder m uslim e á 
la  m ajestuosa voz de la  g ran  Isabel P rim era! ¡Pela­
yo, tú  osten taste  en la  m ano derecha ai^uella cruz  
de roble, que revestida  después de oro y  p iedras p re ­
ciosas, se guarda, como rico tesoro, en la  Camara san­
ta  de la  catedral de Oviedo, y  es conocida con el nom ­
b re  de Cruz de la yicforio, p rim er blasón, que llevaron 
los m onarcas tu s  sucesores, y  p in ta  en su  escudo el 
r  -bilísim o principado de A stúrias; y  en la  izq u ie rd a  
t i  ..m elaste el estandarte , que, rasgado en honrosos 
g irones, clavó sobre los arabescos m inaretes de l a  
A lham bra el esforzado y  v irtuoso  F ernando  el Ca­
tólico! . 1 1

¡ C o v a d o n g a ! ¡ P e l a y o ! ¡Vuestra celebridad durará, 
tan to , cuanto dure  la  m em oria de los hom bres! ¡Es- 
ta is  casi siem pre rodeados de soledad; pero nunca, 
jam ás de olvido!

(1) La X. en bable ó dialecto asturiano, se pronunci* 
como la J  en francés.
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Si los hom bres no dedicaron á Pdayo  ain sun tuo ­
so panteón, oimado de trofeos é inscripciones; si yace 
d.entro de la  Cueva santa, en u n  m iserable sarcófago, 
colocado en oscura g ru ta , tap izada  de hum ecido 
m usgo, y  cerrado po r tosca re ja  de h ierro , la n a tu ra ­
leza le prestó en el Anseva u n  magnífico m ausoleo, 
p u es  al avanzar la  peña, form a aquel venerando asi­
lo  u n  arco, que, apoyando sus p lan tas sobre u n  pe- 
fiesta! de doscientos piés de a ltu ra , cubierto  d© 
y e d ra  po r debajo del cual m uje  la  ca ta ra ta  y  h ierven  
las  aguas del De va, que «creció y  se hizo grande con la 
sangre de los moros,'» eleva á cuatro  m il su  cabeza, 
coronada de robustas  y  corpulentas encinas! ¡Si alum ­
b ra  aquellas sagradas cenizas la tib ia  luz de un  ve­
tu s to  íarolillo , en vez de a'^tísticas lucern- s, doradas 
lám paras, ó gruesos blandones, el astro -rey  las baña 
con su  m ágico resplandor!
• Si los reyes y  poderosos de n u estra  p a tria  no ele­
v a ro n  en Covadoiiga al invicto Pdayo  un  m onum ento 
digno de su  m em oria, ex istirá  éste, inm enso é im pe­
recedero, en el pecho de todos los asturianos, m ien­
tra s  puedan  la tir  sus corazones.

A l au to r de esta  h isto ria , en su  m odesta posición, 
ta n  solo le es dado consagrar su  in te ligencia  y  su 
p lu m a al tea tro  de aquella  g u erra , y  al héroe, cuyo 
nom bre oscurece la  g lo ria  fie los vencedores del 
m\m do,

E ra  yo aún  m uy niño, cuando, de boca de m i ino l­
v idab le  padre, escuchaba, con religioso entusiasm o, 
la s  hazañas de Pdayo, y  los rasgos heróicos que p re ­
senciaron los riscos y  m ontes de Comdonga.

Las palabras de aquél encendieron entónces en mi 
alm a el san to  fuego del am or patrio , y  luégo, cuan ­
do apénas’líab ia cum plido yo tre s  lustros, el recuer­
do de ellas, ilum inado por la  luz de la h istoria , puso 
en m is m anos por p rim era  vez la  lira , in sp irada  mi 
fan tasía  an te  el sepulcro de Pelayo, y á  la  v is ta  de 
la  rú s tica  grandeza de ( ovadonga.

Pago  u n  tr ib u to  á la  m em oria de aquel dia, g ra ­
bado eu mi alm a con indelebles caractéres, estam ­
p ando  aqu í el s igu ien te

SUXETO.
¿Puede nadie olvidar que en esta tierra,

I)e ciencia y heroísmo il istre cuna,
Eclipsada cayó la media luna 
A l ronco grito de vengao/.a y guerra?

¿Quién no recuerda en la encumbrada sierra 
l io  P elayo se alzó, que la Fortuna 
Abrió san;ír¡enta aquí roja laguna,
Cuya memoria al agareno aterra?

Contra él Astúrias  empuño Ja esp.ada 
E hidalga sangre derramó a tnrreutes, *
Ansiando independencia, ansiando gloria.

Pasan los siglos, hunden-se-eu la nada.....
Mas los triunfi's aatures. ñorecientea 
Brillan siempre en el lib ro  de la Historia.

.C an tar todas las g lo rias del principado de A stú- 
TÍas es trab a jo  superio r á n u estras  fuerzas, y  ajeno 
á  la  índole de esta  h istoria. P o r eso, abandonam os 
sem ejante  ta rea , para  recordar las de clon Pelayo en 
el capitu lo  .siguiente, te rm inando  éste con las pala­
b ras  de u n  m oderno h isto riador y  arqueólogo, en 
cuya com pañía hem os adm irado m ás de u n a  vez los 
m onum entos arquitectónicos, que tan to  abundan  en 
aquel país, donde u n  dia se refugió  «el último gemido 
de la lib<n-tad española.»

„Si consultam os, dice, la s  crónicas nacionales, 
„encontrareraos, que los tre s  grandiosos sucesos, que 
,,decidieron la  su erte  de España, y  que cual eleva- 
„dos padrones de n u estras  g randezas, señalan la 
„edad an tigua , m edia y  m oderna, acontecieron en 
„A stúria'í, á saber: el ú ltim o y m ás porfiado alza- 
„m iento con tra  los rom.anos que á la sazón estaban 
„en la  cum bre de .su poder, el p rim er triunfo  contra 
„los sarracenos que am enazaban enseñorear el m un- 
„do, y  el brioso re to  á m uerte  á Napoleón, i*eto que 
„hizo caer en pedazos al soberbio coloso, que ten ia  
„ p o r  pedestal la  v ie ja  Euroi)a.„

( Se continuará).

TEA TRO S Y  SALONES.
E n el favorecido tea tro  de la  P rincesa  debutó con 

Lxicia di Lammermoor, la  señora  Boy G ilbert, que 
can tó  con g ran  perfección su  parte , especialm ente 
■el á ria  de salida  y  el rondó del acto tercero, siendo 
perfectam ente secundada por el Sr. C atá y  los demás 
a rtis ta s  que le acom pañaron. Lucrecia Borgla  h a  
s ido  repetida  a lgunas veces en v is ta  de la excelente 
in te rp re tac ió n  que ha  obtenido y  por la  c ircunstan ­
c ia  de to m ar p a rte  en e lla  el aplaiidido y  d is tin g u i­
do tenor Sr. M ontiano, án tes con otro nom bre cono­
cido en la  buena sociedad y  círculos políticos. Tam ­
b ién  se le ha  aplaudido m ucho en liigoletto, que ha  
can tado  en un ión  de la señora B oy G ilb e rt y  otros 
a rtis ta s , que se han  esm erado mucho.

L a  popu lar Mascota se h a  representado con lujo 
po r la  com pañía de opereta  ita lia n a  que ac tú a  en el 
te a tro  de la A lham bra; I I  B riganti h a  sido b ien  re ­
cib ida  del público por la  ejecución que h a  tenido. 
L a  opereta  I I  Guitarrero, e strenada en la  cap ital de 
A u stria  en el tea tro  A n  der Wien, con el títu lo  
Bettelshcden (estud ian te  pobre), ya  se conocía eu 
M adrid  hace dos años, y  gustó  m ucho su  m úsica del 
m aestro  M illocker, que recuerda  los géneros Offen- 
bach  y  S trauss. L a  ejec^icion que ha  obtenido ahora 
©n el tea tro  de la  A lham bra  h a  sido excelente, dis- 
tn iguiéndose las  señoras B elinceoíf (Láura), Cesana 
(B ron islara) y  los Sres. M arche tti (coronel Ollen-

doíf) y  B ianchi. Los tra je s  son lujo,sísimos y  la s  de­
coraciones nuevas y  bonicas y  todo a trae  g ran  con­
currencia  á dicho coliseo.

E n  el circo de P rice  con tinúan  debutando nuevos 
• a rtis ta s  y  algunos ya  conocidos de tem poradas a n ­
teriores, habiendo sido bien acogidos' la  com pañía 
árabe Deni-Zoug-Zoug, la fam ilia  Ciesi, la  bella  ar- 
ti.sta am ericana M iss M aggie Claire, que ejecuta 
hábiles ejercicios en las an illas volantes, la  e legan­
te a rtis ta  ecuesti’e Mlle. B ell y  los arrojados g im ­
nastas herm anos A lbertin.

E n el Circo H ipódrom o se han presentado d iver­
sos a rtis ta s  que dem \iestran  el in te rés  que la  em pre­
sa  tiene  en d a r variedad  á los espectáculos y  en 
corresponder al favor del público. L a  Vellon-
M endoza luce sus hab ilidades en el velocípedo eje­
cutando ejercicios qxie no carecen de m érito, y  el 
ú ltim o sorprende con su.s arriesgados saltos.

E l tea tro  Felipe ha  inaugurado  sus ta reas  con 
u n a  num erosa y  buena  compañia, de que form an 
p a rte  m uchos a rtis ta s  que ac tu aro n  en el tea tro  de 
Eslava, ejecutando váidas obras escogidas del rep er­
to rio  que en él ten ían .

L a  m oda ha  señalado como predilectos p a ra  la 
asistencia, los m artes y  v iernes al circó de Price; 
los jueves á la A lham bra y  al circo H ipódrom o; y  
los prim eros tú rn o s  á la  P rincesa.

E l señor m arqués de Ca mpo h a  obsequiado con 
un  espléndido banquete á  los individuos que han  
form ado parte  de la  expedición científica que eu el 
Magallanes fué á Panam á, asistiendo tam bién  á él 
los p residentes de am bas Cám aras y  varios perso­
najes políticos que se asociaron al pensam iento de 
la  expedición. Kl me7iú constaba de: P o t a g i í s : Con­
sommé imperial, BisqnQ d'ecrevisses] Hoits d ’j í u v u i í s . 
Timhale purcc truffes  e »  macaroni; R e l e v k s . Saumon 
a la Movgoltficrc, Longe de veau a Vescarlate; E n -  
T R É E s . Chaud froids de cailles en bellcvue, Cotelettes 
d'agneau en epigrmne; P ü T A C K  k l a  k o m a i n e ; R o t s . 
Galantine de volaiile a la geléc, Paule dinde; S alade 
u u s s e ; L e g ü m e s . Asperges en branches sauce mouseli- 
nc; E n t r e u e t s . Gatean millefeuillcs, Walevosky au 
café. V i n o s . Jerez, Chatcau Laffi%  Johanishergy Cham- 
hertin, Champagne frappé, Oporto.

L a  Sociedad de A fricanistas lia  dado u n a  com ida 
en honor de los Sres. M ontes de Oca, Irad ie r y  Oso- 
rio, que con ta n ta  energía como am or patrio  y  c ien ­
tífico han realizado su  expedición al golfo de G u i­
nea. Sesenta eran  los comensales, presididos por 
los Sres. Cánovas y  Coello, pronunciándose con es­
te  m otivo elocuentes y  patrió ticos brindis.

Los Sres. R it t  y  G ailhard, directores del tea tro  de 
la G rande ópera de P arís , han  regalado á nuestro 
com patrio ta el em inente ten o r D. J u liá n  G ayarre 
u n a  m edalla  de oro, que en su  anverso rep resen ta  
la  fachada de dicho colisoo, y  en el reverso hay  la 
inscripción: Souvenir de V Africanne á Jxdian Gaya­
rre, liommage des directeurs de V Opere l i i t t  et Gai­
lhard, Abril 1886. E l va lo r m a te ria l de la  m edalla  
asciende á 2.000 francos, y  n in g ú n  a r tis ta  h a  sido 
honrado  h asta  el presente con ésta distinción.

Con m otivo del bautizo de S. M. el rey  han  sido 
obsequiados con valiosos presentes el M inistro de 
G racia y Ju s tic ia  y  el cardenal arzobispo de Tole­
do, que respectivam ente au to rizaron  el ac ta  y  adm i­
n is tra ro n  el Sacram ento. S. M. la  re in a  h a  regalado 
al señor Alonso M artínez u n  rico servicio de p la ta  
p a ra  té  y  café, y  al Sr. P ay á  un  precioso pectoral 
y  u n  magnifico anillo

Se han efectuado los casam ientos de la  h ija  de 
los m arqueses de Campo Sagrado con D. L uis de 
Borbon, y  da la h ija  de los m arqueses de La Viesca 
con D. F rancisco A gustín  Silvela. E v a e .

PA TRO N  CORTADO
E l que hoy repartim os á n u estras  constantes sus- 

crito ras consiste eu u n a  casaqu ita  de niña, ig u a l á 
la  que osten ta  la  p rim era  figura correspondiente al 
d ia  2 del actual. Consta de seis piezas, á saber: espal­
da, costadillo de la misma, delantero, pequeño costado, 
manya de encima y  manga de ahajo. Hó aqu í sus p r in ­
cipales medidas:

T a lle .................................... 26 centím etros.
C ostadillo..........................  12 ____
E spalda...........................  12 —
P ech o .....................................32 ____
C in tu ra ...............................  24 ____
Aplomo............................... 22 ____
M anga.............................  3 1  _

H alláudose ab iertos los delan teros po r el pecho, 
es natm -al que el p a trón  se corte  en form a de malla, 
6 elástica sin mangas, haciéndola independiente pero 
su je ta  á la  falda. L as tab la s  de la  p a rte  in te rio r del 
ta lle  se refuerzan con linón  de arm ar, á fin de que 
re su lten  com pletam ente escaroladas. Si la  n iña  fue­
se entallada, se dará  una  p inza en el centro  del de- 
lantero , pero si su  cuerpo estuv iera  lleno  ó escaso 

” de acentuaciones, se corta rá  ta l y  como le re p a rti­
mos. Las piezas se ensanchan ó estrechan por los 
sitios cortados á hilo, siem pre con sus proporciones 
y  sin  a lte ra r  las form as del patrón . E l cuello puede 
ser derecho, porque la m oda acepta  ̂ m bas hechuras

C e s á r e o  H e r n a n d o .

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.
F ig. 1.”’ pasco.—Vestido de foulard y

velo gris lila y  surah rayado en color cereza, la

falda, redonda, de foulard, lleva o tra  encim a de velo 
con biós de terciopelo y  ab ierta  en todo su  largo  
con vueltas de su rah  rayado, la  de adelante cruzan­
do en delantal h a sta  la  cadera: chaqueta  co rta  de 
velo con v ue ltas  de su rah  dejando v e r p lasto n  r a ­
yado con cin turón: cuello y  puños de terciopelo. 
Som brero de p a ja  fo rrada  de terciopelo v io leta  con 
lazadas del mismo y  pájaro  de colores.

F iq . 2.*̂  Traje para jovencita.— Ye%údo de paño 
de damasco azul cazador, fa lda lisa  figurada, y  o tra  
encim a ab ierta  y  drapeada ribe teada  de su rah  bo­
tó n  de oro. C haqueta  cerrada  á la izquierda con bo­
tones dorados, y  cuello, vueltas y  bolsillos rib e tea , 
dos de boton de oro. Som brero de paja  blanca fo­
rrado  de terciopelo azu l con plum as de igua l color.

Recomendamos á nuestras suScritoras. para polisoues, el 
crepe francés, como lo más cómodo y  barato. Uaico depó­
sito eu Madrid, Fuencarral, 8.

La Jaborandinc es un producto últimamente descubierto 
que hace crecer y  aumentar el cabello, inqiide su caida en 
alRunos dias. _i)usser inventor, 1, m e J J. Rmiaseau, Pa- 
na. En Madrid, en las perfumerías Pascual. Frera, Ingle­
sa, etp. En Barcelona. Lafoiity (Jomiuifiía

DAD HIERRO á oüBstra hija, decía an 
médico consultado por una madre acerca 
de su hija, que sarria de anemia y  pali­
deces de color. —  ¿ Pero qué hierro dará 
á mi hija ? pregunta la madre.— EL HIERRO 
BRÁ VAIS, respondió el doctor, pues es la 
preparación que más se aproxima á la for­
ma en que ei Hierro está contenido en la 
sangre, y  por consiguiente sus efectos son 
superiores a todos los demás preparados
ferruginosos. todas las Farmacias. —  Sscitii lafirmt.

C O R R E SP O N D E N C IA .
Puerto de Santa JUarla.—L. M .—Recibida la libranza en 

pairo de las dos últi.iias suscriciones.
Cabra.—M. G.—Recibida la libranza y  sellos, tomada 

nota de la suscricion por 3 meses para D “ F. V. y  manda­
dos los números.

Sevilla.— —Recibida la libranza y  sellos, renovada 
la suscricion por 6 meses y  mandado todo lo atrasado.

Gibrahar.—L. G —Recibida la letra y  tomada uota de 
la suscricion que pide.

Granada.~G . A . —Tomada nota de una suscricion por 3  
meses para D. J . L y mandados los números.

Santander —J. M.—Recibida la libranza, tomada nota de 
una suscricion desde l.°  de Enero y  mandado todo lo publi­
cado á D.“ C. M.

Sai-riá.—P. C. Recibida la carta-órden, tomada nota da 
la suscricion por 3 meses para D. A . C. y  enviado lo publi­
cado.

Sangüesa^ T. S —Recibida la libranza y  sellos en pago 
de su suscricion.

Puerto de Santa M arta.—h . M .—Tomada nota de una 
suscricion por 3 meses y  mandados los munei os

Coruña.—A. M. P .—Recibida la libranza, tomada nota 
de una suscricion por 3 meses y mandadris los números.

A ranjuez .—C de P.—Recibidos los sellos eu pago de su 
suscricion por un trimestre

San Román de Candamo —R. A . F. de S.—Renovada la  
suscricion jtorun año.

Orotava.— I). V.—Tomad.a nota de una suscricion por 6 
meses paraD.* Al. del C y maudados los números que re­
clama.

Villalha.—E. A. P .—Recibida la libranza en pago de su 
suscricion

Aíedina-Sidonia.—J. A . M.—Recibida la libranza 
líos en pago de la suscricion servida.

Campofrio.—J N .—Recibidos los sellos, renovada la sua- 
cricion por 3 meses y mandados los números.

Posadas —R. O.—Recibidos loa sellos, renovada la sus­
cricion por 3 meses y  mandados loa números.

M ahon.—A.. S .—Tomada nota de una suscricion por 3 
meses desde l.°  deJuuio.

Camhil. — 'üí. T O. —Remitidos los dos números que re­
clama.

Valencia.—P. A .—Tomada nota de una suscricion por 3 
meses para D.° T. L.

Cádiz.—J. V .—Tomada nota de una suscricion por 3 me­
ses para D.'' A  F.

AndCíjar—M. M S.—Tomada nota de una suscricion por 
tres meses para D ® T. G de M . y mandados los números.

Carcahuey.—A. Z G .—'lomada nota de una suscricion 
por tres meses para D.* G. G. y  enviado lo publicado.

M asnou.—I .  F . y  V .—Renovada la suscricion por tres 
meses como ordena su carta.

Vitoria.—S. L. de F.—Recibido el patrón devuelto, y  
mandado otro conforme á sus instrucciones.

Owerfo._—J. M .—Maudados por correo los nueve núme­
ros que pide.

L as Pabnas.—M. D. S. y Q —Renovada la suscricion de 
D ° A. M. y  T. por seis meses desde l.°  de Julio

Barcelona.—C. F .—Tomada nota de una suscricion por 
tres meses á su nombre.

Sanlüila.—J . S. J .—Recibida la libranza, tomadanotade 
una suscricion por seis meses para i).* F. d e la V . y  man­
dado lo publicado.

C'/f<níac/u.—J. N.-^Recibida la libranza y  renovada .la 
suscricion por un semestre

y  s e -

Valencia.— Y .  S . — Tomada nota de una suscricion por 
uu año 3.“ edición para D.“ J G. y mandados los números.

Valladolid.—J. N .—Tomada nota de una suscricion por 
3 meses para D .“ F. F. y enviados los núiiieros.

Negrelra. — G  R. R  —Recibida la rodaja y  vuelvo á en­
viársela por no h.aber de otra clase.

Zaragoza.—G. G .—Tomada nota de una suscricion para 
D .‘ P. H. y enviado lo publicado

Talavera. — A. S .d e O .—Recibida la libranza, tomada 
nota de la suscricion para D.* R. G. y enviados los mimeros.

Barcelona —J. A B.—Tomada nota de la suscricion por 
3 meses para J. C. y  enviados los números.

Coruña.—A. M.—Tomada notada una suscricion por 3 
meses y mandados los números.

/A
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U1T INTEPHELIQUE
/ a

¡EspositioD üniverselle 1 8 7 8
LAS MAS GRANDES

Médaille d' Or. CroiideChevaÜer <
RECOMPENSAS

AL BELLO SEXO ♦
D EPILA T O R IO  I

F E K . F X J 1 V X E R - I A .  E S E E C I A L
L A  L E C H E  A N T E F É L I G A

p a r a  O m e z c l a d a  c o d  a g u a ,  d i s i p a

P E C A S , L E N T E J A S . T E Z  A SO L E A D A ÍLACTEIHA E. COUDRAY;
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O SA Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

A R R U G A S  PR EC O C ES FR.OIO'CJOTOS ESFEJOIAXjES :

E F L O R E S C E N C IA S
R O JEC E S •á»*

«e a  e l  o í i t i s

I JABON de LACTEIN A.rara d  Tocador.
I CREMA; POLYOSdeJABQNdeLACTEINAparala barba! 
¡POM ADAá la lACTEIN A p a n  el cabello.
ICOSMETIGQ i la  LACTEIKA para alisar ei cabello.
: AGUA de LACTEINA para el tocador.
'A CE ITE de LACTEINA para embellecer el cabello.

ESENCIA de LACTEINA para el paSneto. 5
POLVOS; AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA p a r a *

embílircer !a dentadura. 5
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. *  
LACTEININA para blanqiiear el cútis. •
FLOR lie ARROZ deLACTÉINApara blanquear el cutis*

CONTRA

S E  V EN D EN  EN LA FÁ BR ICA  : P A R IS . 13, ru é  d ’E n g h ie n . 13 , P A R IS  •  
•  Depósito ea tasa de los priacipalts Frrranistaa, Botkarios;  Pelor|Deros de Ispaíla; aábas Américas. M 

------------------------------------------------------------------- # • • • • • • • • •

los R e s fr ia d o s , I t  G rip e , la  B r o n q u i t is  y Us I r r i ta c io n e s  d e l F e c h o , el JA R A B E  y  la PA ST A  
p e c to r a l  da M AFE de D ELA N G R EM IER  Uenen una 
eficacia c ie rta  y  afirmada por los Miembros de la  Aca­
dem ia de Müdicina de F ran c ia .—Como no contienen 
Opio, Morfina ni Codeí/is,pueden aer dados, sin tem or al­
gu n o , i  los Niños atacados por la  T o s  6 la  C o q u e lu ch e .

Se Tendeo en PARIS, 53, ro e  (calle) Ylvienne.
Y E »  TODAS LAS PAHMACIAS | 

DEI, MUNDO EN T ER O .

Premiados 
ea 20 exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposiciones.

DE M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de chocolate y dulces, de 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas ñnas á propó­
sito para regalos, bodas y bautizos.

LA MAUKL LE l-AiVIlUA

E ste aux ilia r del tocador es in- 
dispensable cuando ee desea ex­
tin g u ir el vello. U na sencilla apli­
cación de cuatro ó cinco m inutos, 
son Bufícientes para hacerlos des­
aparecer. dejando la región depi­
l a d a ,  T E R S A  y  L U S -  
T J r t O S S A ,  sin  producir la me­
nor m olestia, manchas n i excita­
ción en el cú tis más delicado. A 
cada frasco acompaña uu  d e ta ­
llado prospecto. Precio: 3 pesetas 
frasco. No puede rem itirse por co­
rreo. Depósitos en M adrid: F a r­
macias R  H ernández, calle Ma­
yor, números 27 y 29; en A lican­
te: M ayor, núm . 22.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
MANUAL

DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
po r

O b ra  d e  te x to  p a ra  la  p r im e r a  e n se ­
ñan za , y  p re m ia d a  e n  la  E x p o si­
c ió n  P e d a g ó g ic a , e s c r i ta  p o r  Jo a ­
q u in a  B a lm ased a .

QÜIWTA EDICION 
Véndese á peseta en las principales Ubre- 

rfas; dirigiéndose los pedidos á la autora, Es­
pejo, 9 y 11, ó á esta Administración.

L A  MUJER SE N S A TA MíNUAL DEL SaSTRE
POR JOAQUINA BALMASEDA

Método te6ri‘-0‘prdctico para el cortey confección 
de toda cióse de vestidos civiles, militares y  
eclesiásticos.

p or

Libro ú til, de lectura provechosa para las 
señoritas. — V é n d e se  á  2 ,50  p e s e ta s  
en las principales librerías, podiendo dirigir 
pedidos á la autora , Espejo, 9 y 11; ó á esta 
Administración.

D. CESAREO HERNANDO DE PEREDA 
Esta obra consta de dos tomo»: contiene 

infinidad de grabado^ y s >lo cuesta 3 pesetas 
en rústica y 4 en tela. Se vende en C'la Ad­
ministración, calle dcl Doctor Fourquei, nú­
mero 7. Madrid.

D. EUGENIO PLA Y RAVE
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las escuelas 
por Real orden de 8 de Junio de 1880.

KBICION ISPKCIIL PIBA US ESCUELAS
con un índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

Se hallade venta,alprecio de 4 rs., en la 
Administración, Doctor Fourqnet, 7, Ma­
drid.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T i ? e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l f l a
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Depósito: Mayor, 18 y 20. Sacnrsal, Montera, 8.— Madrid

EL CORREO DE LA MODA
35 años de publicación

PEEIODICO DE MODAS, LABORES Y LITERATURA
D a p a tro n e s  c o r ta d o s  con  in s tru c c io n e s  

p a r a  q u e  c a d a  su sc r íto ra  p u e d a  a r re g la r lo s  á  su  m e d id a , 
y  f ig u r in e s  ilu m in a d o s  d e  t r a je s  y  p e in ad o s

Se publica el 2, 10, 18 y 26 de cada meaEL CORREO DE LÁ MODA El más útil y más barato de cuantos se publican de su género._Tiene
cuatro ediciones.

E J D I O I O I S  D E  S A S T R E S
Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda

Se publica mensuaimente, constando cada número de ocho páginas en folio, 
nn magnífico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural.

PR E C IO S D E SUSCRICION
1.* EDICION.—De lu jo  —48 números, 48 figurines, 12 patrones cor­

tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora.

M ad rid : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes. 3.

P ro v in c ia s : un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50.—Tres meses, 9,50.

PR EC IO S DE SUSCRIGION
E n  M ad rid : Un año, 13 ptas. 50 cénts.
P ro v in c ia s  y  P o r tu g a l :  Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cénts.
C u b a  y  P u e r to  R ico : 5 pesos en oro.
Regalo.—A todo suscrítor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La Moda ficial parisién, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las dos esta­
ciones del año, y se reparten en Abril y Octubre 

Los Buscritore.s de semestre sólo recibirán una.

2.* EDICION. E c o n ó m ic a —48 números, 12 figurines. 12 patrones 
cortados, 16 pliegos de diliujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora.

M ad rid : un año, 18 pesetas.—Seis meses. 9,60.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2.

P ro v in c ia s : un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50,—Tres meses, 6.

ADMINISTRACION: C alle  d e l  D octor F o u rq u e t ,  7, 
d o n d e  se d i r ig i r á n  los p e d id o s  á  n o m b re  d e l  A d m in is tra d o r .

3 * EDICION.—P a r a  C olegios.—48 números, 12 patrones cortados, 
24 pl’egu» de dibujos parii bordados y 12 de patrones.

Mar’r id :  un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,60.—Tres meses, 3,50 — 
Un mes. 1.25.

P ro v in c ia s : un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4.

! 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 E 2 0 C

D IC C IO N A R IO  P O P D L A R  D E L A  LEN G U A C A S T E L L A N A
por

D. F E L IPE  P IC A T O S T E

4.* EDICION.—P a ra  M odistas.—48 númeroB, 24 figurines, 12 pa­
trones cortados. 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de fignrines de peinados de señora.

M a d rid : un ano, 26 penecas.—Seis meses, 13.50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2.50.

P ro v in c ias : un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.
ADM INISTRACION: c a lle  d e i D uctor F o u rq u e t, 7. 

d o n d e  d i r ig ir á n  los p e d id o s  á  n o m b re  d e i  A d m in is tra d o r .

Precio 5  pesetas
Se vende en la  A dm inistración, calle del D octor F o u rq u e t, 7, M adrid.

R E V I S T A  P OP UL AR

... no ípi 'nni  v  nnni  ni i.'n . t  5  CONOCIMIENTOS UTILESDE VESTIDOS DE SEÑORA T ROPA BLANCA
POK

D. CESAREO HERNANDO DE PEREDA
Declarada de texto

poi la DireccioD de Instrucción pública en i8 de A bril de 188$. seemn Beal órden 
de 12ds Jun io  del m ism oaüo. publicada ea  la  Ooceta de dicho dia

M onistas,

ÜBBA nKDI A PA  i  LAS M A ESTR A S DK SSOÜKLA 
DIRECTORAS D E  COLEGIOS 

COSTURERAS Y  A L V M K A S  D E LAS ESCUELAS NO RM ALES

Se halla de venia en esta Administración, calledel Doctor Fourquet, numero 7, 
al precio de 6 rs. en rustica y 8 en tela.

PRECIOS DE SUSCRIGION
E n  M a d rid  y  P ro v in c ia s : Un año, 10 pías.—Seis meses, 5,50.—Tre 

meses, 3.
E n  c u b a  y  P u e r to  Rico¿ 3 pesos al año.
E n  F ilip in a s . 4 pesos al ano.
E x tra n je ro  y  U ltra m a r  (pai.sesdc la Union postal), 20 frs. a año.
En los (lemas puntos de América, 3n francos al año.
Re</a/o.—Al susrritur por un año se le regalan 4 lomos, á elegir de los 

que baya publicados en la Bibiioíera Enciclopédica Popular/luslrada (excepto 
de ios Dtccionarioa), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre.

ADMINISTRACION: ca lle  d e l  D octor F o u rq u e t ,  7, 
d o n d e  se  d i r ig i r á n  los p e d id o s  á  n o m b re  d e l  A d m in is tra d o r .

_______ Las Sras. Suscritoras á la 1.̂  Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de 1.", 2.^ 3.* y 4.®, el patrón cortado.
Bxlitür-propietario GKEtiOKXO HlSTK A DA Tip. de O, Estrada; Doctor Fourquet, 7. AdministraoioQ: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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